
El miércoles 21 de junio, Trump firmó una orden ejecutiva que, según afirmó, resolvería el problema de la separación 
despiadada de niños inmigrantes que fueron arrestados por el “delito” de huir del asesinato y la inanición. La 
cobertura inicial en línea en fuentes como el New York Times inmediatamente comenzó a afirmar que “Trump se ha 
rendido”, y básicamente señaló que la lucha había sido ganada.

Trump NO se ha rendido, y la lucha está lejos de terminar. Lo único que hace esta orden es decir “la política de esta 
Administración de mantener la unidad familiar, lo que incluye la detención de familias de extranjeros unidas cuando 
sea apropiado y consecuente con la ley y los recursos disponibles”. Esto es apenas una concesión: que a partir de 
ahora, la administración intentará encarcelar injustamente a las familias unidas en lugar de separarlas (aunque eso 
depende de los “recursos disponibles”).

Mientras tanto, la administración no promete NADA para volver a unir con sus madres y padres a los 2.300 hijos 
que ya han sido arrebatados a sus madres y padres y enviados a “albergues” federales, que a menudo no son sino 
conjuntos de jaulas tipo campos de concentración. Queda en al aire si alguno de estos niños alguna vez volverá a estar 
unido con sus padres, muchos de los cuales ya han sido deportados.

Además, esta orden ejecutiva mantiene la política de “tolerancia cero”, lo que significa que a todos los arrestados por 
ingresar ilegalmente a Estados Unidos, entre ellos las personas que bajo tratados internacionales tienen el derecho 
de solicitar asilo, los seguirán engrilletando y arrastrando por los tribunales donde los jueces ofrecen una justicia tipo 
línea de montaje a 70, 80, 100 prisioneros a la vez.

Algunos han señalado que toda esta ofensiva intensifica lo que ya era una situación horrible bajo Obama, que SÍ 
encarceló a familias enteras por el delito de huir de la persecución y la miseria y que sí deportó a más inmigrantes 
que cualquier presidente anterior. Cuando esta situación fue sacada a la luz, Obama respondió tratando de aplacar 
las cosas. Permitió que algunos padres salieran libres de detención mientras buscaban asilo legalmente (¡que NO es 
un delito penal, por cierto!) o esperaban juicio por ingreso ilegal, que Obama clasificó como delito civil y no penal. Y 
le dio ayuda a México para que el gobierno mexicano detuviera a los migrantes de los países centroamericanos en la 
frontera sur de México, por cualquier medio necesario. En otras palabras, él exportó la brutalidad y la crueldad lejos de 
las cámaras de televisión estadounidenses.

El régimen de Trump y Pence ha escalado esto de cuatro maneras. Uno, casi suspendieron por completo el proceso 
de asilo. Dos, instituyeron una política de “tolerancia cero” que significa que todas las personas acusadas de cruzar 
ilegalmente la frontera serían juzgadas como delincuentes, lo que significa que el gobierno les arrebataría sus 
hijos. Tres, el mismo Trump acompañó esto con una retórica fascista clásica, diciendo que los inmigrantes estaban 
“infestando” a Estados Unidos, como si fueran chinches, que fueran criminales, y demás necedades, en un esfuerzo 
por unificar a los racistas de hueso duro que conforman el alma y las entrañas del movimiento fascista. Cuatro, 
los fascistas cristianos de la administración usaron mandamientos e ideología bíblicos para justificar esto, así 
siguiendo su lucha  para que una norma teocrática sea el lineamiento de medición de la justicia. Ahora, frente a un 
enorme escandalazo, el régimen de Trump de  Pence ha maniobrado para tratar de desmovilizar lo que comenzaba a 
convertirse en una ola de oposición y lucha real.

Esa lucha debe continuar creciendo y extendiéndose. Las satanización, persecución y trato infrahumano a los 
inmigrantes es el eje y ariete de todo este programa fascista: es una gran parte del “aglutinante” ideológico que 
mantiene la unidad del régimen fascista de Trump y Pence y el movimiento de masas que lo apoya. Estos ataques NO 
van a desaparecer. Y esto SÍ se incrementará, de una forma u otra, tan pronto como puedan encontrar una oportunidad, 
a menos y hasta que millones de personas que SÍ odian al régimen de Trump y Pence dejen de creer en los cuentos 
de hadas de que “la Ola Azul cambiará todo” y construyan un movimiento que expulse a este régimen mediante la 
acción no violenta masiva. Rechazar el Fascismo (Refuse Fascism) ha convocado al movimiento y lo está construyendo 
activamente, y ha tomado la iniciativa para luchar contra este último ataque y necesita crecer en medio de esto en la 
forma de una poderosa fuerza capaz de liderar la lucha para expulsar a este régimen fascista, y hay que apoyar esto.

La promesa de Trump es peor que inútil

Intensifique la lucha contra  
esta política migratoria fascista

(Pase al reverso)



Viendo el panorama más amplio
Pero veamos toda esta situación en un panorama más amplio. Trump miente al decir que la gente cruza la frontera para 
hacer daño a las personas en Estados Unidos. Esto es una mierda total. Pero pregúntese: ¿de dónde vino esta frontera 
supuestamente sagrada? De una guerra contra México en 1846 en la que Estados Unidos inventó algún pretexto para ROBAR 
la mitad del territorio de México, principalmente porque quería expandir la esclavitud, así como desarrollar el “mercado” de 
Estados Unidos de costa a costa.

Lo que nos lleva a la siguiente pregunta: ¿de dónde vino esta “gran riqueza” la que “esos malvados inmigrantes” 
supuestamente vienen a tomar? De las personas que fueron arrastradas a las costas de lo que ahora es Estados Unidos 
desde África y que en seguida fueron esclavizadas durante cientos de años. De los pueblos indígenas que vivieron en este 
continente antes de que los europeos lo invadieran y cometieran genocidio contra ellos. De las generaciones anteriores de 
inmigrantes, incluidos muchos niños, cuya sangre alimentó la industrialización de Estados Unidos.

¿Y cómo se ha acumulado principalmente esa gran riqueza desde ese entonces? Mediante el saqueo y la distorsión de las 
economías y las sociedades de Asia, África y América Latina, los mismos pueblos a los que Trump tiene en la mira hoy.

Veamos la situación en un panorama aún más amplio. ¿Cuántas veces Estados Unidos, ese gran país que tanto respeta las 
fronteras, envió ejércitos y bombas y terror y agentes de la CIA para aplastar a los pueblos de aquellos países que se atrevieron 
a resistir o rebelarse contra los dictados de Estados Unidos? Desde 1890, Estados Unidos ha intervenido con fuerzas militares 
únicamente en América Latina 56 veces, ¡lo que no incluye su intervención económica, política e ideológica casi constante! 
Más de un siglo de dominación y crímenes del imperialismo estadounidense hasta el día de hoy ha devastado a países como 
Honduras, donde Estados Unidos respaldó un golpe de estado militar en 2009, El Salvador, Guatemala y muchos otros países, y 
los redujeron a una situación donde las personas tienen que huir a Estados Unidos para salvarse la vida.

Este sistema es una plaga en el mundo que debe ser derrocado
Este sistema capitalista imperialista es una plaga en el mundo. No es de extrañar que Bob Avakian [BA], el líder de la 
revolución y el arquitecto de un comunismo completamente nuevo, haya dicho:

    Si te puedes imaginar un mundo sin Estados Unidos —sin todo lo que representa Estados Unidos y lo que hace 
en el mundo— pues, ya has dado grandes pasos y has comenzado a tener por lo menos un vislumbre de un mundo 
completamente nuevo. Si te puedes imaginar un mundo sin ningún imperialismo, explotación, opresión —y toda la 
filosofía que lo justifica— un mundo sin división de clases o sin diferentes naciones, y todas las ideas estrechas, egoístas, 
anticuadas que lo defienden; si te puedes imaginar todo eso, pues, tienes las bases para el internacionalismo proletario. 
Y una vez que has levantado la vista hacia todo esto, ¿cómo no vas a sentirte obligado a tomar parte activa en la lucha 
histórico-mundial para hacerlo realidad; por qué te contentarías con menos? (Lo BAsico 1:31)

Necesitamos un mundo sin fronteras, un mundo sin toda la explotación y la opresión del mundo actual, todo lo que es totalmente 
innecesario. Y para conseguir eso, nos hace falta una revolución contra este sistema capitalista imperialista. Necesitamos 
derrocar a este sistema capitalista y reemplazarlo por un sistema en el camino hacia ese futuro emancipador, tal como se 
establece para el estudio de todos en la Constitución para la Nueva República Socialista en América del Norte. Esta revolución 
cuenta con la dirección para hacer esto en Bob Avakian y el Partido Comunista Revolucionario que él dirige; cuenta con la ciencia 
que BA ha desarrollado aún más para conocer y transformar la realidad; y cuenta con la estrategia en CÓMO PODEMOS GANAR 
— Cómo en concreto podemos hacer una revolución. Lo que se necesita, lo que se necesita urgentemente, es USTED.

Se puede emprender las luchas de hoy —que, una vez más, no deben amainarse, sino que deben ir mucho más lejos—  
para ser parte de llegar a esta nueva sociedad. Como establece CÓMO PODEMOS GANAR:

    Mientras nosotros esperamos las necesarias condiciones para jugárselo el todo por el todo para hacer una revolución, 
es necesario que la aceleremos y llevemos a cabo enérgicamente los “3 A Preparar”: A preparar el terreno, a preparar al 
pueblo y a preparar a la vanguardia — a prepararse para el momento en que sea posible liderar a millones de personas 
para acometer la revolución, con todo, con una verdadera posibilidad de ganar. Tenemos que Luchar contra el poder, y 
transformar al pueblo, para la revolución — protestar contra las injusticias y atropellos del presente sistema y oponerles 
resistencia, y ganar gente a desafiar y repudiar el presente sistema putrefacto y sus maneras de pensar, y a hacer suyos el 
punto de vista y los valores, y la estrategia y el programa de la revolución, acumular fuerzas para esta revolución, y derrotar 
los esfuerzos de los poderes gobernantes de pulverizar la revolución y su dirección. Ante toda “sacudida” en la sociedad —
toda crisis, todo ultraje nuevo, cuando muchas personas cuestionen y opongan resistencia a lo que por lo normal aceptan— 
es necesario que aprovechemos esto para impulsar la revolución y expandir sus fuerzas organizadas. Es necesario que nos 
opongamos y desbaratemos a las maniobras de los poderes gobernantes para aislar, “cercar”, brutalizar, encarcelar 
en masa y reprimir de manera sanguinaria a las personas que llevan la vida más dura bajo el presente sistema y que 
más necesitan esta revolución. Es necesario que nosotros los “cerquemos” a ellos — al ver que nazca ola tras ola de 
personas que se levanten en decidida oposición al presente sistema.

Aprehende el momento. Sea parte de cambiar el mundo entero y emancipar a la humanidad.
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